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Capítulo 1: Jaula de Oro
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La copa de champán temblaba contra los labios de Sophia Rivers mientras observaba a la multitud brillante de la élite de Manhattan. Candelabros de cristal proyectaban sombras danzantes sobre el salón de baile del Hotel Plaza, donde quinientos invitados se habían reunido para la Gala Benéfica Anual del Hospital Infantil, un evento que su familia había organizado durante la última década. Esta noche debería haber sido perfecta. En cambio, su estómago se revolvía con la misma inquietud que la había perseguido durante semanas.

"Cariño, estás absolutamente radiante." Margaret Whitmore le besó ambas mejillas con un beso al aire, los rasgos de la mujer mayor con Botox se estiraron en lo que pasó por una sonrisa. "Aunque pareces un poco pálido. ¿Te encuentras bien?"

Sophia forzó a sus labios a curvarse hacia arriba, el gesto ensayado tan automático como respirar. "Solo estoy cansado de la planificación. Ya sabes cómo pueden ser estos eventos."

La mentira salió de su boca con facilidad, aunque sus hombros permanecieron rígidos bajo la seda de su vestido esmeralda Valentino. No podía explicar bien que hubiera estado saltando con sombras durante el último mes, ni que las extrañas llamadas y los sedanes negros aparcados fuera de su ático le hubieran hecho casi imposible dormir.

Los ojos de Margaret brillaban con un interés hambriento de cotilleos. "Bueno, simplemente tienes que contarme sobre ese misterioso nuevo pretendiente del que te habló tu padre. ¿Cuándo le conoceremos?"

El calor subió por el cuello de Sophia, y tomó otro sorbo de champán para ganar tiempo. "Pronto, eso espero. Ha estado viajando por negocios."

Otra mentira. La verdad era que su padre había sido cada vez más evasivo con su vida personal últimamente, cancelando cenas y evitando sus llamadas. Richard Rivers, magnate inmobiliario y pilar de la sociedad neoyorquina, había construido su imperio sobre la transparencia y la confianza—o eso era lo que ella siempre había creído.

"Sophia." La voz de su padre cortó el bullicio ambiental, y se giró para verlo acercándose con su habitual presencia autoritaria. Con cincuenta y ocho años, Richard Rivers seguía imponiendo su esmoquin a medida, pero esa noche tenía la mandíbula tensa y las líneas alrededor de sus ojos gris acero parecían más profundas.

"Disculpa, Margaret." Sophia puso la mano sobre el brazo que le ofrecía su padre, percibiendo de inmediato la tensión que irradiaba por sus músculos. "Pareces haber visto un fantasma."

"Tenemos que hablar." Su agarre en su codo era más firme de lo necesario mientras la guiaba hacia un hueco tranquilo cerca de las puertas de la terraza. "Después de la subasta."

"Papá, me estás asustando." El apodo cariñoso de la infancia se le escapó antes de que pudiera evitarlo, y sus dedos giraron inconscientemente la pulsera de perlas en su muñeca—un hábito nervioso de sus días en el internado.

"Todo está bien, cariño." Pero sus ojos se dirigieron hacia la entrada principal, y ella sintió que su brazo se tensaba de nuevo. "Solo algunas complicaciones de negocio que hay que resolver."

Sophia siguió su mirada y se quedó paralizada. Tres hombres con trajes caros habían entrado en el salón de baile, pero algo en ellos le ponía los dientes de punta. Se movían con gracia depredadora, sus ojos escaneando la multitud con precisión calculada. El hombre principal era mayor, distinguido, con el pelo plateado y una sonrisa que nunca llegaba a sus ojos.

"¿Quiénes son?" susurró, pero su padre ya se estaba alejando.

"Te lo explicaré luego. Mantente cerca de la multitud esta noche, Sophia. No vayas a ningún sitio solo."

Antes de que pudiera responder, él se fundió de nuevo entre la multitud de invitados, dejándola allí con las burbujas de champán volviéndose amargas en la lengua. La seda esmeralda de su vestido de repente le pareció demasiado ajustada, apretándole las costillas hasta que cada respiración requería un esfuerzo consciente.

La subasta transcurrió sin incidentes, aunque Sophia se encontró incapaz de concentrarse en lo que ocurría. Sonreía y asentía en los momentos oportunos, levantando automáticamente el remo por causas que había apoyado durante años. Pero su atención seguía desviándose hacia los tres hombres, que se habían colocado estratégicamente alrededor de la sala como piezas de ajedrez.

Cuando se excusó para ir al baño de señoras una hora después, sus tacones resonaron contra el mármol con una urgencia staccato. El pasillo que llevaba al baño estaba misericordiosamente vacío, y se metió en el baño para echarse agua fría en las muñecas—un truco que su madre le había enseñado antes de que el cáncer se la llevara.

El espejo reflejaba a una mujer que no se parecía en nada a la socialité segura de sí misma a la que había cultivado durante veinticinco años. Sus ojos verdes estaban demasiado abiertos, el pintalabios mordido a pesar de años de entrenamiento para no mostrar tales hábitos nerviosos en público. Incluso su cabello rubio cuidadosamente peinado parecía haber perdido su brillo.

Cuando salió del baño cinco minutos después, el pasillo ya no estaba vacío.

"Señorita Rivers." El hombre de cabello plateado de antes bloqueaba su paso, su voz con un leve acento que ella no lograba identificar. De cerca, podía ver el corte caro de su traje, el reloj dorado que probablemente costaba más que los coches de la mayoría de la gente, y algo frío y calculador en sus ojos oscuros.

"Perdona, ¿nos hemos conocido?" Su voz salió más firme de lo que se sentía, años de clases de cotillón le sirvieron de ayuda incluso mientras su pulso retumbaba en su garganta.

"Vincent Romano." No ofreció la mano. "Creo que tu padre ha mencionado de mí."

El nombre la golpeó como un golpe físico, y sintió cómo la sangre se le iba de la cara. Romano. Había oído susurros de ese nombre en conversaciones susurradas entre su padre y sus socios, siempre seguidos de silencios incómodos cuando notaban su presencia.

"Me temo que no—"

"Su padre debe una deuda considerable a mi familia, señorita Rivers." Su voz era seda sobre acero. "De una forma u otra, esa deuda se pagará."

El pasillo de repente se hizo más pequeño, las paredes presionando mientras su respiración se volvía superficial. Podía oír el sonido lejano de risas desde el salón de baile, pero parecía estar a un mundo de distancia. "No sé de qué hablas."

Vincent Romano sonrió, y cada instinto que tenía le gritaba que huyera. "Quizá no. Pero lo harás."

Unos pasos resonaron detrás de ella, y se giró para encontrar a dos hombres más acercándose—más jóvenes, más anchos, con las cicatrices que hablan de violencia como profesión. Las rodillas casi le cedieron y se apoyó contra la pared, el frío mármol contrastando fuertemente con el calor del pánico que inundaba su cuerpo.

"¿Señorita Rivers?" Una nueva voz, nítida y profesional, cortó su terror. Un guardia de seguridad del hotel apareció a la vuelta de la esquina, su presencia hizo que los tres hombres retrocedieran un poco. "¿Está todo bien?"

"Sí", logró decir, aunque su voz le sonaba extraña a sus propios oídos. "Estos caballeros se iban."

La sonrisa de Vincent Romano se ensanchó. "Por supuesto. Disfruta el resto de la noche, señorita Rivers. Estoy seguro de que nos volveremos a ver muy pronto."

Desaparecieron tan silenciosamente como habían aparecido, dejándola sola con el guardia de seguridad, que parecía preocupado pero no alarmado. Probablemente trataba con invitados borrachos y pequeñas disputas con regularidad—nada que le preparara para el juego en el que ella acababa de verse arrastrada.

"¿Quiere que la acompañe de vuelta al salón de baile, señorita?"

"Por favor."

Sus piernas se sentían inestables al caminar, cada paso un esfuerzo consciente por mantener la compostura que le habían inculcado desde la infancia. Pero bajo la superficie, su mente corría. Vincent Romano. El nombre que su padre nunca había mencionado directamente, pero que parecía rondar los bordes de su reciente ansiedad como una sombra malévola.

De vuelta en el salón de baile, buscó a su padre entre el público y lo encontró cerca del escenario, inmerso en una conversación con varios miembros de la junta. Pero algo había cambiado en su postura: sus hombros estaban más rectos, su sonrisa más forzada, como si él también hubiera recibido una visita no deseada.

Cuando sus miradas se cruzaron al otro lado de la sala, vio su propio miedo reflejado en su mirada. Empezó a acercarse a ella, abriéndose paso entre la multitud con una urgencia renovada, pero antes de que pudiera alcanzarla, las luces se apagaron.

La iluminación de emergencia se activó segundos después, pero en esos momentos de oscuridad, Sophia sintió manos agarrarle los brazos. Abrió la boca para gritar, pero una mano enguantada se posó sobre sus labios y la arrastraban hacia lo que creía que era la entrada de servicio.

Sus tacones raspaban el mármol mientras luchaba, su vestido de diseñador rasgándose bajo manos ásperas. El pánico inundó su cuerpo con adrenalina, y mordió fuerte la mano que se tapaba la boca, saboreando cuero y sal. Una maldición ahogada en un idioma que no reconocía llenó sus oídos.

Entonces, de repente, estaba libre, sus atacantes desapareciéndose en el caos de invitados confundidos y personal de seguridad gritando. Tropezó hacia adelante, respirando entrecortadamente, justo cuando unos brazos fuertes la sujetaron antes de que pudiera caer.

"Señorita Rivers." La voz era profunda, calmada y completamente desconocida. "Ahora estás a salvo."

Alzó la vista hacia unos ojos oscuros que no mostraban nada del cálculo que había visto en la mirada de Vincent Romano, pero algo igual de peligroso. Su salvador era alto, de hombros anchos, con ese tipo de quietud controlada que hablaba de violencia cuidadosamente controlada. Una fina cicatriz recorría su mandíbula, y sus manos—aún sujetándola—estaban marcadas por callosidades que no tenían nada que ver con el tenis ni la vela.

"¿Quién—"

"Me llamo Dante Romano." Sus palabras le helaron las venas. "Y a partir de mañana, voy a ser tu sombra."
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La sangre de Sophia se convirtió en agua helada en sus venas. El nombre Romano resonó en su cabeza como una sentencia de muerte, y ella se echó hacia atrás tan violentamente que su omóplato golpeó el pilar de mármol detrás de ella. El impacto envió ondas de choque por su ya tembloroso cuerpo, pero el dolor físico no era nada comparado con el terror que le arañaba el pecho.

"No." La palabra escapó apenas un susurro, su garganta se le apretaba hasta que cada respiración parecía tragar cristal. "Eres uno de ellos."

Los ojos oscuros de Dante permanecían firmes, inescrutables, mientras el caos seguía arremolinándose a su alrededor. La seguridad del hotel daba órdenes por radio mientras los huéspedes se agrupaban en grupos confusos, su elegante velada reducida a susurros asustados y risas nerviosas. Pero se quedó perfectamente quieto en el centro de todo, como el ojo de un huracán.

"Sí", dijo simplemente. "Lo estoy."

Su honestidad la golpeó como un puñetazo físico. Sus rodillas cedieron, y solo sus reflejos rápidos evitaron que se desplomara en el suelo. Sus manos—grandes, cálidas e indudablemente fuertes—sujetaron sus brazos superiores con sorprendente delicadeza, pero ella podía sentir el poder con correa en sus dedos.

"No me toques." Se apartó de su agarre, su voz ganando fuerza incluso mientras su pulso retumbaba en su garganta como un pájaro enjaulado. "Aléjate de mí."

"Eso no es posible." El tono de Dante seguía siendo irritantemente calmado, como si hablara del tiempo en lugar de su aparente cautiverio. "Tu padre lo ha hecho imposible."

La mención de su padre le provocó nuevas oleadas de náuseas en el estómago. Presionó la palma contra su abdomen, el detalle de cuentas de su bata áspero contra su piel, y se obligó a respirar despacio por la nariz. Años de clases de yoga y retiros de meditación le habían enseñado a centrarse en momentos de estrés, pero nada la había preparado para esto.

"¿Dónde está?" Su voz salió más fuerte de lo que sentía. "¿Dónde está mi padre?"

"Hablando con mi tío." Dante asintió hacia un rincón del salón de baile donde apenas podía distinguir la cabeza plateada de su padre inclinada cerca de la de Vincent Romano. Incluso desde esa distancia, podía ver la rigidez de los hombros de su padre, la forma en que sus manos se apretaban y soltaban a los lados—señales que había aprendido a leer durante sus negocios más estresantes.

"¿Qué quiere tu familia de nosotros?" La pregunta le raspó la garganta hasta dejarle en carne viva.

Dante la observó durante un largo momento, su mirada recorriendo desde su cabello despeinado hasta su bata rota con desapego clínico. No había nada sexual en su valoración: catalogaba daños, medía debilidades, calculaba riesgos. La realización le erizó la piel con un miedo diferente.

"Tu padre pidió dinero prestado a las personas equivocadas, señorita Rivers. Una cantidad significativa de dinero." Su voz no tenía emoción, ni juicio, solo hechos fríos entregados como un informe forense. "Usó ese dinero para salvar a su empresa de la bancarrota hace dos años."

Las palabras la golpearon como golpes físicos. La respiración de Sophia se cortó en el pecho, sus costillas de repente demasiado apretadas para permitir un flujo adecuado de oxígeno. Se había preguntado por qué su padre parecía tan estresado últimamente, por qué su sonrisa ya no llegaba a sus ojos, pero ¿bancarrota? ¿Dinero de la mafia? Era imposible.

"Estás mintiendo." Pero incluso mientras lo decía, las piezas empezaron a encajar. Las vacaciones canceladas, la reducción de personal en Rivers Real Estate, la forma en que su padre se había vuelto cada vez más reservado con los asuntos de negocios.

"No miento, señorita Rivers. Es ineficiente." La boca de Dante se curvó ligeramente, pero la expresión no mostraba calidez. "Tu fondo fiduciario, tu ático, tu estilo de vida—todo se compró con dinero Romano. Y ahora es hora de pagar."

El calor inundó sus mejillas, una mezcla de vergüenza y furia que le nubló la visión en los bordes. El vestido esmeralda que la había hecho sentir tan segura hacía solo unas horas ahora le parecía un disfraz, una mentira que llevaba sin darse cuenta. Cada cheque de caridad que había escrito, cada causa que había apoyado—todo manchado por dinero sangriento.

"¿Cuánto?" Las palabras le sabían amargas en la boca.

"Doce millones. Más intereses." Los ojos oscuros de Dante no se apartaron de su rostro. "Tu padre no lo tiene."

La cifra era asombrosa. Doce millones de dólares—más de lo que la mayoría vería en toda una vida, pero no imposible para un hombre con la supuesta riqueza de su padre. A menos que esa riqueza hubiera sido una ilusión desde el principio.

"¿Y ahora qué pasa?" Su voz le sonaba extraña a sus propios oídos, hueca y quebradiza como pergamino viejo.

"Ahora, tu padre ha aceptado un plan de pagos diferente." Dante se acercó, y ella captó el aroma de colonia cara mezclada con algo más oscuro—aceite de arma, quizá, o el sabor metálico de la violencia. "Vas a necesitar protección mientras él trabaja para saldar su deuda. Hay gente que te haría daño para llegar a él."

"¿Protección contra ti?" Una risa amarga brotó de su pecho. "Eso es como pedirle al lobo que cuide a las ovejas."

"No", dijo Dante, y por primera vez, ella escuchó algo casi como diversión en su voz. "Yo soy el lobo. Pero ahora soy tu lobo."

El tono posesivo en su voz le provocó escalofríos por la espalda. Se abrazó a sí misma, de repente consciente de lo expuesta que se sentía con el vestido escotado. Su padre siempre la había protegido de los aspectos más feos de su mundo empresarial, pero aparentemente esa protección había tenido un precio que solo ahora empezaba a comprender.

"No lo haré." Las palabras salieron más fuertes de lo que sentía. "No voy a fingir ser tu—sea lo que sea que esto se supone que sea."

"Lo harás." No había amenaza en su voz, solo absoluta certeza. "Porque la alternativa es mucho peor."

Al otro lado del salón de baile, observó cómo su padre estrechaba la mano de Vincent Romano. Incluso desde esa distancia, podía ver que el rostro de su padre se había vuelto gris, podía ver el leve temblor en sus movimientos que hablaba de pánico apenas controlado. Fuera cual fuera el trato que acababan de hacer, le había costado algo valioso.

"¿Qué es exactamente lo que propones?" Su voz salió apenas como un susurro.

"Voy a ser tu novio." El tono de Dante dejaba claro que era una transacción comercial, nada más. "Nos verán juntos en eventos sociales, me quedaré en tu ático y te acompañaré a donde vayas. Para el mundo exterior, pareceremos que estamos en una relación."

"¿Y en realidad?"

"En realidad, seré lo único que se interpondrá entre vosotros y una muerte muy desagradable."

La sinceridad directa de sus palabras le revolvió el estómago. Se llevó la mano a la boca, saboreando champán y miedo en la lengua. La vida de cuento de hadas que había construido—trabajo benéfico, fiestas de alta sociedad, publicaciones cuidadosamente seleccionadas en Instagram—se desmoronaba a su alrededor como un castillo de naipes en medio de un huracán.

"¿Por cuánto tiempo?" logró preguntar.

"Hasta que salden la deuda de tu padre." Dante miró su reloj, un reloj negro y elegante que probablemente costaba más que los coches de la mayoría. "O hasta que muera. Lo que ocurra primero."

La forma casual en que mencionó la posible muerte de su padre le volvió a poner las rodillas en blanco. Extendió la mano a ciegas en busca de apoyo y se encontró agarrando el brazo de Dante. Bajo la cara tela de su traje, podía sentir músculos cordones y viejas cicatrices—prueba de una vida vivida lejos de los salones de baile de Manhattan y las galas benéficas.

"Te lo estás pasando bien." La acusación se le escapó antes de que pudiera detenerla.

Dante miró su mano en el brazo y luego volvió a mirar su rostro. "No disfruto de nada, señorita Rivers. Hago lo necesario para proteger los intereses de mi familia. Ahora mismo, eso significa mantenerte con vida."

"Qué suerte la mía", dijo, pero el sarcasmo le sonaba vacío incluso a su propio oído.

"Muy afortunado." Su voz bajó y ella captó un atisbo de algo peligroso que parpadeaba tras su fachada controlada. "Mi tío quería enviar a Marco en su lugar. Marco tiene menos... contención cuando se trata de mujeres hermosas."

El calor le inundó las mejillas de nuevo, pero esta vez no era solo por miedo. La forma en que dijo 'mujeres hermosas' hizo que algo bajo en su vientre revoloteara con una conciencia no deseada. Apartó la mano de su brazo como si se hubiera quemado.

"¿Cuándo empieza esto?" Las palabras salieron más ásperas de lo que pretendía.

"Ahora." Dante se alisó la corbata con destreza. "Esta noche te irás a casa. Lleva lo que necesites para una estancia prolongada. Mañana por la mañana me mudaré a tu ático."

"Absolutamente no." La respuesta fue automática, nacida de años controlando su propio espacio y horario. "Necesito tiempo para asimilar esto. Pensar."

"El tiempo es un lujo que ya no tienes." La expresión de Dante no cambió, pero algo en su voz le advirtió que no insistiera. "Ya hay gente vigilando tu edificio. La única razón por la que llegarás a casa sano y salvo esta noche es porque yo también estaré vigilando."

Como si sus palabras lo llamaran, su padre apareció a su lado. Richard Rivers parecía haber envejecido una década en la última hora, su rostro pálido y demacrado bajo su cabello plateado perfectamente peinado. Cuando intentó tomarle la mano, notó que sus dedos temblaban.

"Sophia, cariño." Su voz se quebró ligeramente al oír su nombre. "Necesito que escuches muy atentamente lo que te dice el señor Romano."

"Papá." La palabra salió pequeña y rota, como si tuviera cinco años de nuevo y buscara consuelo tras una pesadilla. "¿Qué has hecho?"

Richard Rivers cerró los ojos un momento, y cuando los abrió, vio un dolor tan profundo que le dejó sin aliento. "Intenté salvarlo todo", susurró. "Y acabé arriesgando lo único que realmente importa."

Antes de que pudiera responder, Dante se acercó, su presencia captando inmediatamente su atención. "Deberíamos irnos. Cuanto más tiempo nos quedemos aquí, más peligroso se vuelve esto."

Sophia miró alrededor del salón una última vez—los candelabros brillantes, los vestidos de diseñador, el mundo cuidadosamente diseñado de privilegio y seguridad que había habitado toda su vida. Mañana, todo sería diferente. Mañana, despertaría como propiedad de un hombre cuya familia se dedicaba a la violencia y la muerte.

"Señorita Rivers." La voz de Dante era sorprendentemente suave. "Tu carro te espera."

A pesar de todo, casi sonrió ante eso. Casi. En cambio, levantó la barbilla y enderezó los hombros, recurriendo a cada lección de porte y dignidad que su costosa educación le había proporcionado.

"Es Sophia", dijo en voz baja. "Si vamos a vivir esta mentira, más te vale usar mi nombre."

Algo cruzó el rostro de Dante—sorpresa, quizá, o aprobación. "Sophia", repitió, y su nombre sonaba diferente en su voz profunda, más áspera de algún modo, más real.

Mientras caminaban hacia la salida del salón de baile, sus tacones resonando contra el mármol con precisión fúnebre, Sophia Rivers intentaba imaginar lo que traería el mañana. Pero su mente seguía volviendo a una verdad aterradora: estaba a punto de compartir su vida con un hombre que probablemente podría matarla con sus propias manos.

Y una parte traicionera de ella encontraba eso más emocionante de lo que debería haber sido.
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Sophia no había dormido. Había pasado toda la noche paseando por su ático con pijamas de seda, viendo el amanecer pintar el skyline de Manhattan en tonos ámbar y dorado mientras su estómago se revolvía de temor. Cada sombra en la calle abajo podía ocultar una amenaza, cada sonido en el pasillo hacía que su pulso se disparara con adrenalina. Cuando su portero llamó para anunciar la llegada de Dante exactamente a las nueve de la mañana, las ojeras le cubrían los ojos y las manos le temblaban alrededor de su tercera taza de café.

Las puertas del ascensor se abrieron con su habitual eficiencia suave como un susurro, pero en lugar de sus visitantes habituales—amigos con bolsas de la compra y cotilleos, o personal con paquetes y flores—Dante Romano entró en su santuario llevando una sola bolsa negra que parecía militar por su funcionalidad austera.

Había cambiado el esmoquin de la noche anterior por unos vaqueros oscuros que ceñían sus muslos potentes y un jersey color carbón que resaltaba la anchura de sus hombros. Pero la ropa informal no suavizaba sus aristas. Si acaso, verlo en su espacio le hacía parecer más peligroso, como un depredador que se había metido en un jardín de mariposas.

"Buenos días, sol." Sus ojos oscuros recorrieron su aspecto con una evaluación clínica—el pijama de diseño que probablemente costaba más que el alquiler mensual de la mayoría, el moño desordenado en el que se había enroscado el pelo, la taza de café apretada con los nudillos blancos. "Pareces un desastre."

"Encantador." Sophia dejó la taza con precisión cuidadosa, orgullosa de que su voz saliera firme a pesar del terremoto en el pecho. "¿Así es como piensas hablar con tu supuesta novia?"

"Depende de si mi supuesta novia planea complicar esto." Dante avanzó más hacia el salón, su mirada recorriendo los muebles color crema, cuadros abstractos y ventanas de suelo a techo que ofrecían una vista impresionante de Central Park. "Bonito sitio. Muy... impecable."
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